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| A ; SPARE Su Al 
- ADVERTENCIA , | —esclavo, sobre todo, de las condi- | de estas dos fuerzas; reservense 


¡| ciones del medio social en que vive, 

El local social de «La Federacion de | “itcunstancias y azares que lo rode- 
Trabsjadores de la Region Uruguaya» | 40, de la idea que en Su oda 
se ha trasladado á la calle Colonia | Predomina según _las propiedades 
No 330. atónicas y combinaciones de su 
í masa encefálica, la cual hace latir 
sus venas y. acelera los impulsos 
y La direccion de toda correspondencia se que enervan las vibraciones de la 
á nombre de Zacartas Raassa, callo Uru- | materja gris, lo mismo que por sus 


guay, 409. - xi E 
UA s y an evervados; de las 
Se suplica á todes los compañeros que, deteriores qued da 5) 


aunque venga bajo el mismo sobre, procuren | ideas peculiares á la edad yá su 
separar la correspondencia para llevarla con | estado marboso, y por eso se cree, 
facilidad. en su superba ignorancia, que usa 
libremente de su voluntad cuando 
triunfa en él la idea predominante, 
Hacemos saber que el individuo len posicion con las accesorias y 
CELESTINO LUCHINI (nacido en | secundarias, osando, en su temeri- 
la region suiza y de profesion pintor) dad, asumir responsabilidades; li: 
queda excluido de la federacion que | bre, si,en su conciencia; pero libre co: 
forman los compañeros que átoda | moel pájáro en la atmósfera, como 
costa mantendrán la vida de este | el pez en el agua, sujeto á las fatali- 
ACA nO +2, dades de su condicion orgánica y 
Esta resolucion ha sido tomada | material y á las eventualidades de 
en virtud de que Luchini no contri- | sus accidentes y modificaciones 
buia con los óbolos correspondion-: propias y los quelz rodean; libre, si, 
tes, siendo aprobada en Asamblea para moverse y elegir; pero en con- 
General por unanimidad. cierto con la fuerza que le impulsa, 
| que determina sus gustos é inclina- 
O A dy ciones, dentro de órbita de accion, 
Federacion de Trabajadores circunscrito á la esfera de su voli- 
co o. [sión pero en la esclavitud fatal y 

ara ; A == | fortuita de su necesidad, 4 la irre 
sistible atraccion encadenado, bate: 
ria, eléctrica que obra sobre su ser 
en conclusion, como el imán sobre el 
acero, por solo el hecho fisico de la 
polaridad magnética y de las fuer- 
DESARROLLO DE NUESTRO PROGRAMA | Sas eletroquimicas que distocan los 
=> cuerpos y los seres, trastornado y 


Propiedad—Libertad—Individualis- cambiado sus propiedades... 

tas y socialistas — El colectivismo |  Lasociedad escomo la naturaleza; 
Su definicion—Pruebas de este,de- | no puede existir la mulécula sin el 
ducidas de las leyes naturales — | atómo; el monte sin el grano de 
Sus procedimientos cientificos en el | arena; el macros, lo infinitamen+* 
órden agrícola, del arte,económico | te grande sin el micros, lo infini: 
y moral de la sociedad. tamente pequeño; y ademas el 

1 átomo. es el queda vida y fuerza á 


los cuerpos y úlos soles, que siu el 

, E no existieran, siendo, comoes, calor 

La libertad es un ideal que nos luz y movimiento, la vida latente, 
alienta; pero ni existe, niha existido, 

ni puede existirjamás, ni tanpoco 


orgánica electroquimica que tras- 
! de: torna modifica, cambiando las 
el libre albedrío, otras de las ficcio- SY ze 
nes religiosas y morales. 


propiedades mismas de los cuerpo- 
El hombre siempre es autómata, 


y de los mundos en la vida inorgás | 

. ; ' [nica ¿imponderable, llenando los | 

esclavo ondesu organismo, confor espacios y permanaciendó. eterna- | 

me á las afinidades delas sustancias | monto en el tiempo con su potencia 
de su temperamento, del terreno en 

que nace, de las condiciones clima- 
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fjuida é invicible, 
tológicas, del en que se encuentra, El socialismo puede compararse | 
de los alimentos que toma, que son al gas úzoe, que produce la NA | 
los que hacen hervir las pasiones | Y €l individualismo es comparable | 
en su sangre y fermentar en su al oxígeno, engendrador, exueso de 

cerebro las ideas, que por cierto vida, Cd Ay 
bajo alguno ruge la lava deun volcan | Hágase la division, la separacion | 





cada una en dos distintas campanas 
de cristal, despues de extraer el 
aire, 6 introduciendo un pájaro en 
la del ásoe morirá instantánea- 
mente; hágase la misma operacion 
con otro en la del oxígeno: se le verá 
morír de un mcdo paulatino, pero 
alegre, revoloteando, por el mismo 
exceso de vida, pero se mezclan, se 
reunen estas dos fuerzas antagóni: 
cas en la atmósfera, en la sabia gra- 
duacion de cantidades que por la 
lucha de las fuerzas ha surgido y 
resulta el equilibrio; esto es, la esta* 
bilidad de las fuerzas, la estática, 
otra resultante que determina una 
nueva fuerza que produce la norma- 
lidad de la existencia, tanto vegetal 
como animal, de su misma reci- 
procidad.—Hé aqui el COLECTIVISMO, 

Elindividuo no vacila en vivir a 
costa de la vida de la humanidad 
entera, y la sociedad lo mismo; 
quiere vivir y querrá vivir siem: 
pre, absorbiendo á los individuos, 
y estono puede ni debe ser; se 
necesita la armonia, y el equili: 
brio, y el progreso la realiza por 
medio del Colectivisno, puente sal: 
vador entre dos escollos ó simas 
opuestas, igualmente peligrosos. — 
Es una nueva fuerza, resultante en 
la dinámica social que produce la 
perfecta ponderacion para que se 
neutralicen las fuerzas contrarias 
que se destruyen ó tienden á des: 
truirse en sus efectos. 


Y la armonía social—y en esto es 
preciso que nos fijemos para com- 
prender el Colectivismo, despues 
de esta definicion física, en su de- 
finicion gramatical y económica que 
hemos de dar á continuacion—no 
es la combinacion de interes, ni de 
aspiraciones, como ciertos colecti: 
vistas han creido, por no haber con- 
sultado ó no entender las leyes 
naturales, cediendo y perdiendo ca: 
da cual de su derecho ante las con 
venciones sociales, sino la mezcla, 
esto esla reunion de todos ellos, 
sin perder por eso sus ld pela 
intrinsecas é integridad particular, 
lo mismo que sucede en la atmós: 
fera vital, pues hemos de acostum- 
brarnos á no tener por guia, como 
anarquistas que somos, que resume 


¡toda la gloria humana, otra autori: 


dad que la de la naturaleza, ni 
aprender en otro libro que el que 
ella nos tiene constantemente abier* 
to, pues los demás suelen tener 
muchos errores. 


(Continuará). 
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K£l derecho natural 


Si hoy acometemos con toda en- 
tereza al actual sistema de sociedad 
es completamente convencidos de 
que continuando bajo el régimen 
autoritario de la minoria de los ca- 
pitalistas, y el poder gubernativo, 
ya sea este democrático aristocráti- 
co Ae, o, etc., siempre caere- 
mos en el despeñadero de la mise- 
ria y como prueba de ello, tenemos 
en todos los paises esás grandes 
masas populares, que desde la ni- 
ñez están destinadas al rudo traba- 
jo que han de seguir, para evitar 
que sus hermanos perezcan de ham- 
bre por la falta de un pedazo de pan 
negro, y para esto y por esto sola- 
mente trabaja el obrero de hoy, 

Entrelaclase trabajadora no se 
conoce utra esperanza ni otro fin, 
que trabajar hoy para matar el ham- 
bre de hoy, sin acordarse de maña- 
na, es decir, mantener las fuerzas 
físicas con alimentos mal sanos y 
pocos nutritivos, para que sean es- 
plotados sin miramiento alguno, 
pa los que desquician, mucho, de 
o que á la clase menesterosa le ser- 
viria de alivio, en los dias de dura | 
prueba contra los mas terribles ene- | 
migos que lo acedian continuamen- 
te. La necesidad de un trabajo me- 
nos rudo disminuyendo las horas 
excesivas á que hoy está destinado, 
una instruccion que lo saque de la 
crasa igncrancia en que se encuen- 
tra, y antes otros males que seria 
largo enumerar son poderosos obs- 
táculos que evitan el verdadero pro- 
greso artístico, científico y moral, y 
continuarán en aumento mediante 
de venga la emancipacion uniyer- 
sal. 
Es inútil que se dicten leyes para 
que los niños concurran á lás escue- 
las, en sus primeros años de edad 
si sus padres, las mas de las veces 
no pueden ni vestirlos como para 
mandarlos al colegio, y eso donde 
hay escuelas, Ó álos maestros que 
pertenecen á las del Estado, se les 
pague las mensualidades acordadas 
primeramente, en ningun pais del 
mundo hay suficientes profesores 

arala instruccion de los niños de 
as|[mismas regiones; segundo aun 
cuando llegara á haberlos (que no 
podrá ser con el sistema actual de 
cosas) ¿de que servirian las escue- 
las, ni que provecho comun ten* 
drian? silos únicos alumnos serian 
los hijos de la minoria. 

¡Progreso! ¡Cíencial ¡Artel; se 
esclama dia á dia por medio de la 
prensa, y con mucha enfasis y aire 
compungido, se recitan en las tribu* 
nas de diversas asociaciones, dis" 
cursos llenos de frases huecas que 
quieren hacer ver algo donde no 
existe nada. Cuantas veces hemos 
oido en muchos de esos centros, á 
conferenciantes, con las manos, 
pechera y cuello, lleno de brillantes 
pronunciar ¡«Nuestra sociedad mar" 
cha, hacia el progreso y la pros" 
peridad individual y coletiva» mien* 





tras á sus espaldas y 415 pulgadas 
¡de distancia, separado por un sim* 
ple muro, corre una hilera de un 
centenar de reducidas habitaciones, 
en las cuales se alberga otro cen- 
tenar de familias, que como pro- 





greso, ninguno de sus hijos conoce 
la primera letra del abecedario; y 
como prosperidad, todos ellos vi' 
vende 45,66 7 en cada una de esas 
cuevas, durmiendo de 42 y 3 en 
cada cama y acostandose muchas 
veces sin satisfacer las necesidades 
de los estómagos. 

De estas familias espuestas á las 
peores condiciones de higiene, exis" 
ten en cada poblacion, un sin nú: 
mero de ellas, y todas sin duda nin* 
guna, pertenecen á la clase trabaja" 
dora, á esa masa, por medio de la 
cual, se mantiene, se contiene y se 
construye todo cuanto existe para 
el servicio dela humanidad, y el 
indiferentismo que sobre ellas pesa, 
es tanto, que ninguno ó muy pocos 
son los que se preocupan de su pre* 
caria situacion. 

De todo se tratará ménos de la 
situacion de la clase trabajadora, en 
cuantas cuestiones sociales se ven* 
tilen; mas, creemos que todas las 
conferencias que se llevan á cabo, 
no tienen otro móvil, que esponer 
lujosamente las dotes oratorias de al* 
gunos miembros de la sociedad que 
organiza la fiesta, como ellos lo lla" 
man, y realmente que no pasa de 
una fiesta, como podria ser la dada 
por una compañia de saltimban' 
quis ó comediantes, que represen” 
tan con la mayor «naturalidad», la 
opulencia al lado de la miseria. 

Dejemos aparte todas esas priva" 
lidades, para entraren la cuestion 
del derecho natural, de ese derecho, 
que nos escudará contra todo des* 
potismo. 

(Continuará). 
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En el Cementerio 


¡Las fosas delos miserables! 
(Un burgés). 


Los pueblos católicos y cristianos 
han tributado un recuerdo á sus 
mayores. Han demostrado ante sus 
tumbas, con ricos presentes é iluso- 
ria riqueza, que no solo es cariño 
el que les profesan, sinó el deseo 
de eclipsar á sus amigos en el gusto 
y novedad del adorno, en las alhajas 
y primores que exponen á la vista 
se una muchedumbre impresiona- 

e. 

Los acaparadores del capital, no 
están conformes con solo ostentar 
altivos sus galas en los sitios pro- 

orcionados para su recreo entre 
os séres inanimados; les hace falta 
llevarla muestra de su orgullo, de 
sus privilegios, ante los séres inani- 
mados. 

La secta católica ha sabido filtrar 
hasta la médula de sus huesos cier- 
ta costumbre profana, de la que solo 
es la que se lucra. La llamada alta 
Sociedad prepara coronas y fúne- 





bres cirios, encarga versos, derro- 
cha unos miles ganagos con el su- 
dor de su frente para conmemorar 
solo un dia á los difuntos, y hace 

ue un sacerdote, con ese tono mís- 
tico é impenetrable, entone un lati- 
nage ante la tumba delos que dicen 
tanto amar. e 

Tambien prepara el obrero, vícti- 
ma de un engaño palpable, una 
medida de aceite para alumbrar á 
los parientes y amigos que tuvo la 
desgracia de perder. 

¡Pobre hermano nuestro! Del cor- 
to salario que alcanza despues de 
tanto sufrir, se arriesga con inmen- 
so sacrificio 4 invertirlo en luces, 
sin comprender lo absurdo del mis” 
terio y loirrisorio de la costumbre, 
establecida por un caprichoso papal! 

Su sencillez y pobreza sirve de 
recreo á las clases pudientes; su 
devocion y costumbre, mantiene la 
holgazaneria de unos vividores tan 
denigrantes como los sacerdotes de 

sis, 

¿Cuando despertará nuestro her - 
mano? ¿Cuando hará caso omiso de 
esas corrientes traidas de aquí á allá 
por los encargados de hacer idiotas 
para el cielo y sumisas ovejas en la 
tierra? 

¡Ah!., Cuando detenidamente me 
ditamos sobre sus costumbres, 
nuestra voz quisfera llamarle la 
atencion para impedirlo, pero las 
fuerzas nos son traidoras porque 
vemos á una masa inconsciente, 
instruida solo al pié del colateral de 
un templo: donde se rinde culto á la 
idólatra como en los tiempos del 
infame Neron; cuando le vemos re- 
cogido estos dias, recitando en el 
centro de su insalubre vivienda una 
de las oraciones que sus fanáticos 
abuelos le enseñaron al calor de la 
inocencia, casi soñoliento por las 
fatigas de un rudo trabajo, nuestros 
ojos se ven preñados en lágrimas 
como único alivio y desahogo de 
nuestro sufrimiento. 

Mas un consuelo dulce nos que- 
da: ¡que despertará! 

Creemos en el pregreso, y de él 
todo lo esperamos. 

La Humanidad camina hásia él. 
Los representantes de la FE mar- 
chan á press agitados avergonzados 
de su obra. La Razon se aproxima 
á nosotros para iluminarnos con sus 
deslumbradores rayos. 

¡ Despierta obrero! ¡ Despertad 
pueblos todos! La antorcha lumino- 
sa llega á vosotros y quiere sucaros 
de las nécias preocupaciones en que 
os imbuyeron los teólogos! 

¡Levantaos! Prestad atencion á su 
vibrante trompeta ¿La oís? ¡Viva la 
Humanidad! 


-. 

En estas meditaciones nos encon : 
trábamos, sin darnos cuenta del 
continuo clamoreo delas campanas 
que anunciaban con su lengua metá- 
lica el comienzo de las honras fúne- 
bres y la proximidad del dia de di- 
funtos, cuando vino á sacarnos del 
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extásis en que estábamos sumidos 
un ruido extraño y contínuo. 

¡Era el pueblo quese dirigia, des- 
pues decumplir con los preceptos 
de la Iglesia Romana, á visitar y 
admirar las A y presentes 
que los privilegiados de la tierra 
suelen hacer á sus parientes, en 
recompensa de las grandes fortunas 
que les legaron al morir. 

Seguimos aquella masa enorme, 


siempre pensando en sus errores, 


y penetramos en el Cementerio. 

El cuadro que á nuestra vista se 
presentaba era deslumbrador á la 
vez que dolorosos. Su aspecto, 
prestábase ú grandes considera- 
ciones sobre la organizacion actual. 


Al penetrar en la parte primera de 

uel sítio, no sabíamos que mas 
admirar, si el gusto de los adornis- 
tas ó el trabajo de cantería y mar- 
moleria. 7 

¡Parecíanos increible pudiera res: 
pirarse encanto y alegría en la man* 
sion de los difuntos! Mas sin em: 
bargo, era realidad. 

tre esbeltas capillas de órden 
gótico y jarabesco con sus calados 
chapiteles, tumbas cubiertas por 
blanca losa de pulimentado már: 
mol, coronas primerosamente bor* 
dadas en sedas y oro, candelabros 
de figuras poéticas y estrañas que 
enaltecen la mano del artista y ci: 
rios de blanca cera que daban un 
tinte de plata 4los objetos precio" 
sos —allt' aglomerados, aparecian 
frondosos bosques de cipreses, pi: 
nos, acacias, flores y adelfas, baña" 
dos por los pálidos resplandores de 
un sol oculto entreblanquecinas nu: 
bes que aparecian majestuosas en 
el horizonte, hacian de aquel lugar 
url delicioso paraiso, un eden ja 
más cantando que las ninfas que 
Apolo colocó en las faldas del Par* 
nAso. 

Todo este conjunto de animacion 
de luz, de amenidad y placidez, ha: 
cia que las tumbas de que está sem: 
brada aquella parte del Cementerio 
no despertara en nuestro ánimo nin* 
guna idea lúgubre, ántes bien, pen* 
sábamos que los muertos han de 
descansar con mas ligero sueño ba: 
jo el encantador verde follaje de los 
árboles que dan sombra á sus 6s* 
trechas moradas. 

Ante esta vanidad de los acapara* 
dores del capital nos preguntámos 
¿cuál fué la mano que construyó es: 
tas preciosidades? ¿quién ha tras* 
formado ésto, de tierra estéril en 
frondoso jardin? 

Y una voz lejana. pero clara y so* 
nora, nos respondió: ¡el obrero con 
el sudor de su frente! 

¡Era la voz de un proletario que, 
extenuado por el hambre, bajó jóven 
á la tumba, dejando una tierna es: 
posa y cariñosos hijos al amparo de 
esta sociedad inhumana y cruel. 
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Caminando por las espaciosas ga" 








lerías que forman los impasibles 
cipreses y las estrechas calles que 
constituyen las tumbas y subter- 
ráneos, nos parábamos á leer las 
inscripciones que gravadas en le- 
tras de oro, se hallaban en los már- 
moles. 

Alli está el valiente general que 
luchó en cien batallas; el duque, 
marqués, conde y varon de nobles 
cunas: el hombre de estado que, 
por su bien individual, hizo desgra - 
ciado á todo un pueblo ó region, en- 
gañándolo á las masas con falsa pa- 
labrería; los magistrados, fiscales, 
escribanos, procuradores, aboga- 
dos y notarios, ocultando on sus 
ataudes las muchas intrigas efec* 
tuadas para su lucro, sin que sucon* 
ciencia, en vida, se conmoviera an- 
te las lágrimas de sus víctimas; el 
fabricante que inhumanamente ex- 
plotó á los obreros, negándoles in- 
directamense el sustento con el es: 
caso salario que entregábales por la 
obra; y en fin, allí estaba el sacerdo* 
te y fraile que, con hipocresia, 
exhortaba á las masas al fanatismo, 
religioso y ála lucha sangrienta con* 
tra los infieles, sin tener en cuenta 
que eran hijos de nuestra madre co” 
mun Naturaleza. 

Al pié de las lápidas donde osten* 
taban todos sus títulos, se leia la 
siguiente inscripcion: 


[SU ALMA ESTÁ EN EL CIEBO! 
Ante afirmacion tan absurda, 
aconsejada por uua secta ignorante 
que ee ps vivió en las sombras 

e la teología, no quisimos perma' 
necer pormas tiempo en aquel lugar. 

Plenamente convencidos de nues: 
tros principios y de la justicia que 
nos asiste para su planteamiento, 
notábamos que de nuestro ánimo se 
apoderaba cierta indignacion! 

¡Ah, sí! Era producida al oir las 
alabanzas que la organizacion ac: 
tual tributa á los que en vida fue: 
ron la causa de la injusticia, contri: 
bucion desangre y explotacion del 
hombre porel hombrel................ 

Llegamos á una grande estension 
de terreno sembrado de guijarros 
trozos de huesos humanos, esparci* 
dos sin duda [por las escavaciones 
que continuamente se verifican, 

Notamos que una mujer enlutada 
con dos niños de corta edad á su la: 
do, estaba sentada en el centro de 
este desierto en miniatura. 

Su rostro pálido nos recordaba el 
plateado dela luna en las poéticas 
noches de la primavera; sus ojos 
rasgados, de los que salian silencio" 
sas perlas que rodaban al fondo 
de la tierra, como anhelando enmu' 
decerla para brotar flures que per' 
fumaran con su delicada aroma la 
estancia delos muertos, nos pare" 
cia verá la Ena de Sué sacrificán* 
dose en aras de la libertad de Alsa* 
cia y Lorena; y sus manos tendidas 
á lo largo del cuerpo, que al parecer 
estaba debilitado, aunque ne con* 


servaban la suavidad del que nun: 
ca ha producido en la Sociedad, 
creiamos ver las de Vénus entregan: 
do á Párisla manzana de oro en el 
monte 1da y el amor de su anhelada 
Elena, segun la mitología de los lla: 
mados heróicos. 

¡Era una hija del pueblo produc: 
tor! ¡Era una explotada de la bur: 

ia que en union de los tiernos hi" 
jos, se consolaba estarsabre la tm: 
ba de un honrado esposo que en 
mal hora perdió! 

A ella nos aproximamos sin ser 
vistos, y pudimos recojer las pala: 
bras que entre sollozos dirigía á sus 
de dra mas bellos que el bi: 

lico niño recogido en las orillas 
del Nilo por la hija de Faraon, que 
despues fué el embaucador y falso 
legislador del ignorante pueblo he: 
breo. . 

Mirad, hijos mios—decia—vues" 
tro padre fué un honrado trabaja: 
por desde niño; cumplió fielmente 
con sus deberes, mas la organiza: 
cion de esta Sociedad le negó sus 
legítimos derechos. Luchó en la po": 
lítica por las libertades del pueblo, 
y un desengaño de sus dictadores, 
introdujo en su corazon la melan- 
colía que aceleró su paso hácia esta 
mísera, pero hourada tumba. Sus 
esfuerzos despues fueron por la 
causa del proletariado, y aunque és- 
te veis que no viene á depositar co* 
ronas sobre esias fosas, no creais 
que le ha olvidado un momento. En 
sus reuniones, en sus conferencias 
y congresos, siempre dedica un ca- 
riñoso recuerdo á los mártires de 
la emancipacion del género huma- 
no». 

Vuestro padre fué uno deellos, hi- 
jos de mi corazon. Sufrió persecu* 
ciones de la burgesía; fué encarce- 
lado por los encargados de admi- 
nistrar justicia, y condenado por 
esos especuladores que habeis vis" 
to á la entrada de este lugar, en par - 
te que hay lujo, con estola al cuello 
y bandeja en un altar, sacando vinte: 
nes álos ignorantes por solo recitar 
oraciones incomprensibles y de nin- 
gun valor. La humildad que veis 
marcada en su rostro es ficticia € 
hipócrita. Cuando os hablen, huid 
de ellos, porque son los culpables, 
con sus predicaciones, de que el 
pueblo no esté ya emancipado». 

De los rasgados ojos de sus pe- 
queñuelos, brotaron diamantes no 
lágrimas. 

«No lloreis—continuó—por nada 
de este mundo. Vosotros sois hom- 
bres y nada debe conmoveros mas 
que la regeneracion de los excla- 
vos. Tened en la memoria las pala* 
bras de vuestro difunto padre: cuau- 
do un revolucionario ó soldado de la 
libertad muera, no lloreis, dad un vt: 
va á la Humanidad! pero que este 
viva sea el grito de guerra al recoger 
las armas'que nuestro hermano de- 
jón. 

«Si en mi veis el llanto tan con- 
tínuo no me califiqueis de débil. Me 
veo abandonada de la sociedad y 





obligada á pisar las puertas de un 
ingénio, no fabrica, para ganar un 
escaso salario ¿impedir se debiliten 
vuestras fuerzas por la miséria, | 
donde á mas de peligrar mi vida, es* 
tá en el precipicio mi dignidad y mi | 
honra». 

«Sí, tiernos pedazos de mis en- 
trañas. ¿No veis que la injusticia de 
la organizacion llega á este lugar? 
Mirad, mirad el lujo y animacion de | 
aquella parte, y despues observad | 
el silencio sepulcral de esta inmensa 
estension, sin mas adorno que el | 
musgo que en forma de verde al: | 
fombra ha puesto la madre Natura. | 
leza al pic de esas tápias, como co* 
ronando el lugar donde están los 
justos!» 


Conmovidos los niños por las pa: 
labras de su martirizada madre, es* 
trecharon fuertemente sus manos, 
estampándose un beso en la mejilla 
que retumbó su éco en el espacio, 
como retumbaba con melancolía la 
voz del vigía de la Bastilla en el co: 
razon de los amantes de la santa 
libertad al dar la voz de encontrar: 
se en calma los mártires que la infa* 
me reaccion allí había conducido!... 
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«Mira, hermano mio,—dijo el 
parecia ser mayor—estamos obli- 
gados á mo abandonar nuestra ma- 
dre». 

«Sus sufrimientos son por E 
| 





otros y por las injusticias de la So- 
ciedad. El lujo que hemos notado 
en esas tumbas, noes obra de los 
explotadores, es de los obreros; y 
sin embargo, hermano querido, re- 
para que los que lu lucieron, por 
todo adorno tienen la soledad. Los 
que en vida nada tenemos, todo lo 
producimos; los que en este recinto 
están olvidados por esa lujosa mu- 
chedumbre, tambien han engalana* 
do lo que hoy es objeto desu admi: 
ración». 

«Trabajemos, como nuestra ma- 
dre nos aconseja, por la emancipa" 
cion, y ante la tumba de nuestro 
padre hagamos esta promesa.» 

Abrazáronse ásu madre los dos 
hombres del porvenir, se descubrie* 
ron respetuosamente y dieron un 
¡viva la Humanidad! 

¡Qué cuadro tan conmovedor! 
¡Qué constraste ofrecia el Cemente* 
riol Por una parte vanidad! ¡por 
otra pobreza! 


Ros 


La campana del Cementerio anun" 
ció á la concurreucia la salida con 
cierto tono imperativo. Los rayos 
del sol habian desaparecido. A la 
animacion del dra, sucedían las 
tinieblas de la noche. 

Volvimos por última vez nuestra 
mirada úá las fosas donde se entierra 
al proletariado y exclamamos: 

«Descansad, hermanos nuestros. 
Produciendo, dejasteis de existir. 
Pensando en la emancipacion, la 
muerte puso coto á vuestras armas. 
¡Descansad, descunsad! Vuestra 


obra era muy justa, y nosotros la 
continuaremos!» 


«Noimporta que vuestras tumba | Per i suoi figli e sofía tutto “anno, 


estén desprovistas del lujo que ¡as 
otras, de coronas y riquezas. Vues" 
tras coronas estan en el corazon del 
proletariado, y el recuerdo de vues* 
tros esfuerzos por la desaparicion de 
la esclavitud, se halla en la historia 
de los Pueblos, 
¡Descansad, vamos 
¡Viva la Humanidad!» 


, 


á trabajar! 
2. 
Al cerrar el sepulturero las puer* 
tas del Cementerio, oimos el si: 
guiente diálogo: 
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—Don X. y ¿qué hay á la otra par" | 


te, que no he visitado nunca? 
—Las fosas de los miserables. 


ES 
Ek » 


El que asi respondió, era el ex. 
plotador de la viuda que vimos! 


acompañada de sus dos hijos. 
Las palabras de estos dos acapa" 
radores fueron escuchadas, cono 


nosotros, por ella, mas para evitar 
tan | 
duro é injusto calificativo exclamó: | 


que sus pequeñueles oyeran 


Hijos mios: ¡qué solos se quedan 
4 14 1 
los muertos! 


LA MISERIA 


Tu royesci nel ultima rovina 
I'uomo e la scienza abbatti, e, con un finto 
Sorriso, di noi fai carneficina .. 


La qual, getta per fame un indistinto 
teantolo d'agonia che resta spento 
In gola del meschin che resta estinto!! 


testi sorda dell ultimo lamento 
D'una madre che vedea poco a poco 
L/ unico figlio suo di fame spente. 
Ed ella pur, come la cera afoco 
Si strugge por la fame!... Al fin che morta 
Sul figlio cade... e, nel medesmo loco, 


Poscia sul limitare della porta, 
Col tardo pan giugne'l consorte, e anch' esso 
Cade al veder spettacol di tal sorta, 
Il 


Retrocedere ormai non puó il progresso 
Nemico vostro, o nobil della terra 
Che il povero volete schiavo e oppresso 

Vedremo un giorno, se'l mio dir non erra, 
O nobil della terra e senza core, 
Lavoro e capital fra loro in guerra, 

2d il lavoro, a vostro disonore, 
Trionferá seguro, e voi verrete 
Per forza mansueti e di buon core, 

E il vostro, vil metalio impieghereto 
Per dar del pan, e non per splotare 
L'uomo infelice come far solete, 

Se necessario il capital vi pare, 

Piú necessario € il braccio che lavora 
Perchó il pan lavorando vi sa dare. 
MI 


Se 'l capilale senza braccio fóra 
Non sarebbe. Per dio! inuti:izato? 
Sieché 'uno ci vuole e Paltro ancora. 


Se necessario ¿il capital, piú grato 
A noi mostrar si puó; non coll' inganno 
Truce retaggio d'un tempo passato. 





Per forza cesserai d' esser liranno | 
Col misero che giorno e notte suda 


Mostrati mite, omai la stagion cruda 
| Per ie s'appressa, espezzerá quel core 
¡| Che sempre verso l'umil fece il Giuda; 


Possente, forte, sei; ma il tuo valore 
Franca a volte del misero lo stame 
Forse cieco dal troppo tuo splendore, 


Ma saziar lu non puoil'aute brame; 
Se manca il pane, il tuo splendore é nulla: 
Per te metallo vil si muor di fame!... 





Sará un'idea ch' alla mia mente frulla, 
Mangi 1 misero il pan de suoi sudori, 
E il ricco mangi Por che si strastulia. 


Metallo vil, per non lar tanti errori, 

Lo faró punto, ma non Vobliare 

Che un di sofrir ci festi gran dolori. 
Cessa, cessa perdio! non segitare 

A far come facesti nel passato 

Che al solo rimenbrarlo fa tremare. 
Metallo insidiatore d' ogni stato, 

E implacabil rovina di famiglic! 

Per te langue Ponor delluom ben nato, 





Ed il sacro candor di caste figlie; 

| E mentre imperi al mondo ah! trista sorte, 
Non sol di sangue fai le vie vermiglie 

Ma sovente ¡qualchun porti la morte, 


D. Maszoni. 








EFEMERIDES DE LA SEMANA 


Nociembre 7 de 1504—Llegada de 
Cristóbal Colon á Sanlúcar en su ulti- 
mo viaje. 

8 de 1873—Mucre en Madrid el po- 
pular poeta Manuel Bretou de los 
Herreros. 

Y de 1081—Allonso VI de Castilla; 
conquista 4 Madrid de los moros. 
_10de 1483—Nace en Eisenache, el 
famoso protestante Martin Lutero. 

11 de 1713-- Establecimiento en Cádiz 


¡de la Facultad de Medicina y Cirujia? 








12 de 1853—Olmister y Palmer, ob- 
servan en America una considerable 
lluvia de estrellas. Aesta observacion 
se debe el haberse determinado la caida 
periódica de estrellas vagas. 

13 de 1521—El virey de Valencia 
sitia á los agermanados de Alcira y 
tiene que evantar el sítio, p 


SECCION ANUNCIOS. 


Federacion de Trabajadores 


SEMANARIO ANARQUICO-COLECTIVISTA 

La Federacion de Trabajadores 
saldrá todos los sabados, al precio de 6 
centesimos número suelto, paquete de 
30 numeros, 60 centesimos; un mos en 
toda la region Uruguaya, 20 centimos; 
y por las demas regiones el mismo pre- 
cio, mas el exceso de franqueo. 

Susericion pagadera adelantada. 

1 consejo de Redacion de la Federa- 
cion de Trabajadores, dará cuenta de 
las obras y folletos que le remitan. 

Los documentos, comunicaciones y 
escritos de interes social que sean en- 
viados por conducto de los obrero se 
pubiicaran gratis, como igualmente los 
versen sobre hechos que los mismos 
garanticen bajo su firma. 

No se devuelven los original. s. 




















